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Relaciones de género 
¿Por qué desarrollarlas en la escuela?
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E
xisten muchos discursos y 

razonamientos, especial-

mente desde una óptica 

feminista, que demuestran cómo 

la época cultural actual está confi-

gurada para que funcione desde la 

lógica y perspectiva masculina. El 

hecho de que la mayor parte del dis-

curso sobre la sociedad machista-

patriarcal se haya elaborado y se lo 

emita desde la posición y voz feme-

nina ha logrado en gran medida que 

la reivindicación sobre la equidad 

de género sea percibido como un 

discurso que reivindica lo femenino.

Esta percepción, que vincula cuasi 

mecánicamente género con feme-

nino (Lamas, 1996), entraña la pre-

sencia de dificultades conceptuales, 

de comprensión y aplicación. Estas 

se presentan como resistencias (im-

plícitas o explícitas en hombres y 

mujeres) para aceptar que la inte-

racción y el desempeño de roles so-

cioculturales pueden desarrollarse 

de manera más equitativa.   

Este mal posicionamiento y confi-

guración de los fundamentos sobre 

las interacciones, relaciones y pro-

blemáticas de género hace impos-

tergable la necesidad de retomar y 

potenciar de manera conceptual y 

fáctica el trabajo en torno a los ro-

les socioculturales y las relaciones 

económico-sociales para entender 

cómo se desarrollan las relaciones 

femenino-masculino. Pero el traba-

jo no debe tener como fin último 

solo la comprensión de las com-

plejidades que se entretejen en las 

relaciones de género, sino cómo es-

tas comprensiones sirven de funda-

mento y conciencia para de a poco 

ir abriendo un cambio cultural. Y el 

mejor espacio-tiempo para reposi-

cionar las comprensiones sobre la 

complejidad de las relaciones de 

género y potenciar un cambio cultu-

ral positivo son indudablemente los 

espacios educativos, formativos, la 

escuela, la academia. 

Uno de los espacios educativos que 

puede contribuir, desde sus propios 

fundamentos, para lograr reposicio-

nar el trabajo en las relaciones de 

género a fin de lograr relaciones de 
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La pedagogía Waldorf tie-
ne como punto de partida 
la consideración de que 
cada persona, indepen-
dientemente de su sexo, 

es un ser humano.

Al proponer este tipo de actividades, el docente debe tener conciencia de que en esta edad 
los aprendizajes se logran por sobre todo a partir de sensaciones; y en mucho menor grado a 

través de conceptos, retóricas o recomendaciones.

equidad es sin duda las escuelas y 

pedagogía Waldorf.   

La pedagogía Waldorf (Steiner, 

1992) tiene como punto de partida 

la consideración de que cada perso-

na, independientemente de su sexo, 

es un ser humano. Desde esta pers-

pectiva la pedagogía Waldorf consi-

dera que en cada ser humano están 

presentes los dos géneros, mascu-

lino y femenino. Esto se puede evi-

denciar si se observa, por un lado, 

que el sexo del cuerpo físico define 

el género, que se reconoce social-

mente (hombre, mujer); y por otro, 

de manera más sutil, se manifiesta 

el género que complementa al del 

cuerpo físico, en la fortaleza o debi-

lidad de las fuerzas vitales. 

Esto es evidente si se observa cómo 

las personas de género masculino 

tienen mayor fortaleza física, pero 

son débiles en cuanto a su vitali-

dad. En cambio, las personas de gé-

nero femenino tienen una vitalidad 

fortalecida, resisten con más facili-

dad jornadas intensas de actividad, 

aunque su fuerza física se manifies-

ta debilitada (esto, en condiciones 

normales de salud). 

Vale destacar en este punto que la 

fortaleza o debilitamiento de las 

fuerzas físicas o vitales, en niños y 

niñas, hasta el décimo o duodécimo 

año de vida permanecen más o me-

nos a la par. Una vez que se inicia 

la maduración de los órganos se-

xuales es cuando la fuerza física se 

vuelve predominante en los varones 

y la fuerza vital en las mujeres. 

Este proceso se da en las niñas an-

tes que en los varones; y se lo puede 

evidenciar justamente porque en el 

décimo año comienza una peculiar 

aceleración y crecimiento pulmonar 

que durará hasta la primera mitad 

del décimo cuarto año de vida. La 

aceleración pulmonar permite am-

plificar la capacidad vital del volu-

men respiratorio entre la inspira-

ción y la expiración profunda. Esta 

capacidad aumenta de 2463 (=430 

cm3) a 3486 (=437 cm3), es decir, au-

menta en un 41%. 

En cambio en los varones este au-

mento de la capacidad vital se pro-

duce entre los doce y el comienzo 

de los dieciséis años, de 2623 (=399 

cm3) a 4290 (=815 cm3), es decir, 

aumenta en un 55% (Kranich, 2008). 

El aumento de la capacidad vital 

significa una fuerte profundización 

de la respiración, lo que permitirá 

el predominio de las fuerzas físicas 

en los varones y lo contrario en las 

mujeres. 

Considerar que el ser humano, en 

cuanto al género, no es una polari-

dad o unilateralidad, sino una enti-
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dad donde lo masculino y femenino 

son cualidades inherentes (Gloec-

kler, 1987) es corroborado por la 

psicología jungiana al decir “…no 

es acerca de los elementos que nos 

llevan a pensar, sentir y actuar en 

‹femenino› o ‹masculino›, sino so-

bre los procesos que, a partir de la 

integración de elementos psíquicos 

tanto ‹femeninos› como ‹masculi-

nos›, nos hacen plenamente huma-

nos” (Obregón, 1995).

Puede ser de gran utilidad pedagó-

gica, para trabajar en el desarrollo 

de la equidad de género, entender 

que la sexualidad biológica tan 

solo determina la predominancia 

de lo femenino o lo masculino, sin 

que esto signifique la anulación o 

supresión de una u otra cualidad 

complementaria. La cualidad mas-

culino/femenino no predominante 

siempre estará latente. Esta gno-

seología de la pedagogía Waldorf 

es aplicada inicialmente a niños y 

niñas entre 0 y 10 años. Luego vi-

ven una transición hasta los 14 años 

que les permite definir y estabilizar 

la capacidad vital, es decir la inspi-

ración y expiración cardiorrespirato-

ria profunda.

Durante los primeros diez años de 

vida la diferencia entre las fuerzas 

físicas y vitales son muy sutiles. En 

estos años, el trabajo pedagógico 

debe aprovechar el aparente equili-

brio entre las fuerzas físicas y vitales 

para sentar bases fuertes en torno a 

la equidad de género. Para ello hay 

que enfocarse y empeñarse en lo-

grar que niños y niñas, tanto en la 

escuela como en la casa, asuman y 

se responsabilicen de la realización 

de actividades domésticas, coti-

dianas, sobre todo las actividades 

atribuidas, de manera naturalizada, 

a la mamá = mujer, o la empleada 

= mujer. Al proponer este tipo de 

actividades, el docente debe tener 

conciencia de que en esta edad 

los aprendizajes se logran por so-

bre todo a partir de sensaciones; y 

en mucho menor grado a través de 

conceptos, retóricas o recomenda-

ciones.

Durante la transición el trabajo en 

pos de la equidad de género debe 

desarrollarse (sin dejar de lado lo ya 

asumido en las actividades domés-

ticas) con base en retos. En este 

momento surge naturalmente la ne-

cesidad de rivalizar entre hombres 

y mujeres por el logro de objetivos, 

muchas veces inmediatistas. La ri-

validad canalizada pedagógicamen-

te proporciona un ambiente idóneo 

para diferenciar entre el rol socio-

cultural y las actividades económi-

cas y productivas.

Luego de los dieciséis años ya se 

definen completamente los roles 

socioculturales, pues cada persona 

comenzará a pensar, sentir y actuar 

en femenino o masculino. En esta 

etapa la labor pedagógica será a tra-

vés del razonamiento. Por un lado, 

establecer que los roles sociocul-

turales acuñados como códigos so-

ciales estandarizados de aceptación 

no son inmutables. Por otro, desa-

rrollar capacidades y conocimientos 

para que en el campo económico-

productivo el desempeño pueda ser 

evaluado y valorado, cualitativa y 

cuantitativamente, de manera equi-

tativa. 

El trabajo pedagógico para la equi-

dad de género realizado en pos de 

un cambio cultural positivo podría 

ayudar a sentar las bases para una 

profunda transformación social, 

donde lo femenino y lo masculino, 

lejos de ser polaridades contra-

puestas, sean concebidas, concep-

tualizadas y vivenciadas como com-

plementariedades, que apuntalan el 

futuro de la humanidad. El futuro 

solo será posible si se logra evitar 

el dominio de lo masculino sobre lo 

femenino y viceversa, a través de un 

trabajo desarrollado desde la pro-

pia individualidad, pero logrado de 

manera complementaria, mujer–va-

rón, uno al lado del otro.  
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El ser humano, en cuanto 
al género, no es una po-
laridad o unilateralidad, 
sino una entidad donde lo 
masculino y femenino son 

cualidades inherentes.


